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La mejor máquina para coser de cuantas se han construido y püésfcó en Ven^^^ 
produce hermosa y sólida puntada , ,y posee una completa còleccion de IbS más 
perfeccionados accesorios para todas las labores. -

La casa de José "Wertheim, ha tenj.do á bien noriibrar su representante en e s -
ta localidad al conocido indust . r iaUuan Antonio Gómez, donde el público que 
desee máquina tan privi legiada, puede pasar al establecimiento del cifcado 
mez, calle Mayor-Triana, esquina de SanAüton , á eleg-ir la clase que.preñera y 
ver las positivas ventajas que esisten en' eáta's máquinas á las demás conocidas. 

Para que la adquisiciótí de las referidas máquinas estó al alcance de todos, 
sin ninguna'clase de sficriñcios, pueden adquirir las mediante el p a g o d e iO rea-
les semanales, hasta ex t ingui r el valor desella; como también á plazos conven-
cionales. • " 

Rebaja fago al contado. 

MAYOR-TRIÁNA—ESQUINAS DE SAN ANTON. 
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DE FRANCISCO PALLARES TUDELA 
CALLE DE LA ÓÀRCEL, NÚMERO 6. 

En este establecimiento, hallará el comprador toda clase de 
géneros concernientes al ramo de alpargatería, mas baratos que 
en los demás establecimientos. 

A LOS 

que viene sosteniendo desde su 
fuadíácionjconlos múltiples erro-
res, ]qüe áseme anza del conti-
nuo? oleaje del mar, se han 
levantado y sucedido en el seno 
ínis'íno del cristianismo que á 
no haber sido combatidos con 
denuedo por la misma Iglesia 
hiíbiesén dado por resultado el 
más espantoso retroceso al oscu- -
raritismo? ¿Y cuantas Veces, 
para salvar los fueros de là 
verdad ha ofrecido victimas al 
martirio, con el doble fin de 
sacar á los hombres del estado 
de sp-lvages que tanto degrada 
y envilece? Esta labor bende-
cida por el cielo, que ha dado 
pot resaltado un avance ex-
traordinario en sentido moral è 
intelectual, es en realidad ver-

DE NARANJA 

• En ,1a imprenta de este pe-
riódico, se venden certificados 
para hacer constar la proceden-1 
eia de la naranja. 

S E V E N D E 
un huerto en el término de Mor-
ti, dotado de aguas y con una 
buena casa. 

Para tratar, dirigirse calle 
del Síndico, núm. 5. Totaüa. 

sia de tan gratuita proposieion 
y poner de manifiesto, como 
piensa y . como juzga en este 
punto, señalando como con el 
dedo, cual es el verdadero pro-
greso. Progresar en su estricto 
y ^genuino sentido es J r ade-
lante: es el acrecentamiento de 
todo lo noble, de todo lo bello, 
dé . todo lo útil, con tenden-
cia al perfeccionamiento moral, 
científico y material: que no 
puede llamarse verdadero pro-
greso aquel que se emancipa 
de alguno de estos extremos 
y no sé coaduna con ellos en 
la labor constante y nobilísima, 
siempre fecunda en manifes-
taciones y hechos morales, cien-
tíficos y materiales. Digna es de 
toda nuestra atención la con 
ducta de la. Iglesia Católica, 
que con su bénéfica y civiliza-
dora influencia, atenta siempre 
al precepto de su divino funda-

Nada extraño es que, en tiem-
pos de confusion como los pre-
sentes, sé trasgiversen las ideas, 
se cambien las palabras y que 
de aqui resulte la inexactitud, 
que siempre nos aleja de apre-
ciaciones justad y precisas, tra-
tándose, ya de personas, ya de ; dor==Doceté otiines géhtes==:no 
cosas, ora de instituciones, ó | ha perdonado medio ni sacrifi-
bien del movimiento, siempre i ció para, llevar á cabo el vérda-
progresivo, que se nota en el | dero progreso. Si consultamos 
seno de la sociedad en que ! la historia y con razón Serena 
vivimos. Algunos, equivocada-! juzgamos los hechos que ' ' 
mente han creido, ó suponién- j nos acusa, veremos ^ue 
dolo, han afectado creerlo, que Iglesia y sólo á ella se, debe la 
la Iglesia Católica, ha preten- : civilizácion del mundo. Con 
dido oponerse, ó cuando menos j dulzura y con amor, que fueron 
ha réprobádó, esa admirable ¡ siempre sus armas, supo con 
actividad, empleada de algún ! quistar y atraer álos hombres, 
tiempo á esta parte en el desarro- \ mejorando sus condiciones mo-
llo material que absórbela aten- ! rales, exclaréciendó siis laces 
cioü del mundo á que llamamos intelectuales y con constancia 
progreso. No es necesario macho desarrollando las ciencias y las 
esfuerzo para vindicar á la Igle- artes. ¿Quien ignora la lucha 

progreso material, que no 
es ptra cosa que una deducción 
del moral é intelectual, no está 

^e|>robado por la Iglesia: vemos 
por el contrarioy qae en sus li-
3ros litúrgicos, tiene bendicio-
nes pára las vias-férreas, para 
los vapores, para los hornos de 
gas y los Míos telegráficos; 
adelantos modernos que los 
Papas no esquivaron establecer 
en los estados pontificios antes 
del despojo que todos deplora 
mos. La iglesia mira en primer 
término á formar el corazon 
con leyes y preceptos morales 
de justicia y probidad; atiénde 
en segundo lugar á dar la ver-
dad como pasto á la inteligencia 
y en último término coloca lo 
que se relaciona con las como-
didades materiales de la vida, 
y dé este modo entiende y juzga 
o que es en realidad el verda-

dero progreso. 
(^e contmuaráj. 
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UN RECUERDO 

Córrián los últimos días dèi mes dé 
Agosto próximo pasado y. me . encon-
traba coa mi fanjilia ea ima de las 
más deliciosas playas de nuestro veci-
no Mediterráneo. 

Las obligaciones df3 oficina por 
parte de los empleados, las de matrí-
culas por parto de .los estudíaates, 
las de la siembra por parte de los 
labradores, y en general, esa multi-
tud de ocupaciones que viene sbbre 
laá famiiiiis veraneantes^ al finalizar 
' a, t'em]jóráda, iban dejando el, caserío 
del balneario silencioso y triste, como 
cualquier poblacion en los primeros 
diás dpJa.puaresríia,;, . , ,, , 

También, y á mayor abundamiento 
de,razones, las diversiónès públicas, 
entre las que habíamos contado pres-
tidigitacion á cinco céntimos ^por hora, 

oradores del gremio de dentistas am-r 
bulantes y ^panoramas con vistas., dp 
la Exposición universal .de París 
pasages d^ ia guerra de Africa, ìBàa 
desapareciendo de allí para ii-. 'á qfre^ 
cer sus primores aá otros climas y 
á otras playas.». 

El aburrimiento más sobe'.^ano iba, 
cayendo sobre los gue por suerte 'ó. 
desgracia permanecíamos aún en sitio, 
tan bello. , 

Yo pasaba casi, todo el dia metido ^ 
en mi estrecha é incómoda habitatjion;. 
y sólo allá, al atardecer,, solía^dar 
algunos p.aseos por la^eitensa playa. 

Dado mi carácter retraído y apásío-
ríado por las bellezas natura.le3„ Qtx 
aquellos paseos tenia mis únicas éóm-
placencias. , . 

¡Como se ènsànchàba mi espilata 
ante él gracioso espectáculo que ofre-
cían las olas viniendo altivas á. rom-
perse contra ías quebradas rocas dt> 
la d.es.igual orilla! A su violento empu-
jé las résisfentés piédrás ^e éstr^nao-
CÍan; y él ágiia, á. su. vez, bot^ndò 
y Vebotàndo sobre là ;gráuítiOa, resis-
tencia, era convertida en irlsádas 
jierlas, qué ser /suspendidág en ei 
aire por t e vés instantes apareciau 
como ofreciéndose á l a paságera 1109-
türna que empezaba á recorrer los 
primeros grados de su órbita "eéleste. 

Una tarde,, cuando más embebecido 
rae encontraba contéñpílando uno do 
estos frecuentísimos fenómeiios, sentí 
pasos á mi espalda y volviendo ma-
quinalmente la cabeza vi á un gi^acio-
80 rapazuelo que podria contar unos 
diez u once anos, que por su aire re-
suelto, sus animados ojos y su riente 
boca me recordó súbitamente al mis-
terioso «Primavera» descrito con tan 
limpios colores por la enérgica pluma 
del Sr. Ferrari. 

Llevaba debajo del brazo izquìQifdo 
una enorme guitarra: y la mano dere-
cha la metía de vez en cuando eu un 
bolsillo del pantalón de donde sacaba 
sin duda algunas frutas secas que se 
llevaba á la boca con verdadero placer-

Al pasar por mi lado me dio las bue-
nas tarde y continuó su camino vol-
viendo de vez en cuando la cabeza 
hácia donde yo quedaba. 

Lo seguí con la vista algunos minu-
tos al cabo de los cuales dejó el cami-
no y íué á sentarse en ,uná redonda 
piedra de la arenosa playa. . . 

Tan pronto como se sentó dio un 
abrazo á su música compañera, rozó 
sus cuerdas y al compás d© soño-
lientos sonidos entonó en el ritmo de 
la más. sentida malagueña una armo-
niosa y popular cuarteta . . . . 

Absorto me dejó tan inesperado, 
encuentro. El que así canta, me dije,, 
posee un corazon hermano del mio. 
Acaso la maQO de Dios, sábia en todas 

I sus manifestaciones, privó á ese nifio 
de toda fortuíia,para hacer más tris-
tes sus cantos y ^ór ende más dulces.. . 

¡Ruiseñor, .Tliassalia, t r o v ^ o r 
errabundo, encarnación del sentimien-
to, donde quiera te halles yo te salu-
do! Tu grato recuerdo no se borrará 
de mi memoria; y si no hago votos 
por tu prosperidad es por estar scgu-

! ro dé que con ella desaparecería la 
' poesía de tus cantares. 

A . OSETB. 
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